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INSTRUCCIONES GENERALES:

1. El examen que Ud. va a desarrollar se estructura en base a 60 preguntas de selección múltiple con cuatro alternativas, de las cuales solo una es la correcta.

1. Lea atentamente cada pregunta, efectuando un análisis cuidadoso de la interrogante planteada.

2. Si necesita hacer alguna anotación que facilite la obtención de la respuesta, utilice los espacios en blanco del cuadernillo

3. Para responder, ennegrezca completamente con lápiz grafito, en la Hoja de Respuestas, la alternativa que Ud. considere correcta. Si desea cambiar su respuesta, borre completamente la que ha marcado, limpie los residuos de goma y vuelva a marcar la elección definitiva.

4. Este examen NO contempla descuentos por respuestas incorrectas.

5. Le deseamos MUCHO ÉXITO en este examen.
 




TEXTO 1
1. La incorporación de la inteligencia artificial en la educación ha dejado de ser una promesa futurista para convertirse en una práctica concreta dentro y fuera del aula. Hoy existen plataformas capaces de responder preguntas, resumir lecturas, generar ejercicios, traducir textos, adaptar actividades según el nivel del estudiante y ofrecer retroalimentación inmediata. Para muchas instituciones, estas herramientas representan una oportunidad para personalizar el aprendizaje y reducir tareas repetitivas del profesorado. Para muchos estudiantes, en cambio, la IA aparece como un apoyo permanente que está disponible a cualquier hora y que permite avanzar a un ritmo propio. Sin embargo, el entusiasmo inicial suele ocultar una pregunta más compleja: ¿mejora realmente el aprendizaje o solo acelera la producción de respuestas?
2. Uno de los principales aportes de la IA en educación es su capacidad para ajustar explicaciones, ejemplos y secuencias de práctica según las necesidades del usuario. Un estudiante que no comprendió un concepto puede pedir una nueva explicación con palabras más simples, solicitar analogías o ensayar con preguntas de dificultad progresiva. Desde esa perspectiva, la tecnología no reemplaza la enseñanza, sino que amplía las oportunidades de interacción con el conocimiento. También puede ser útil para docentes que necesitan diversificar materiales, construir guías, diseñar preguntas o detectar vacíos frecuentes en el desempeño de sus cursos. En contextos con alta carga laboral, estas funciones pueden liberar tiempo para tareas pedagógicas más complejas, como acompañar procesos, observar dificultades y planificar evaluaciones más pertinentes. Incluso en cursos numerosos, ciertos sistemas permiten monitorear patrones de error y organizar apoyos tempranos sin esperar al cierre de una unidad completa.
3. No obstante, el valor educativo de la IA depende menos de la herramienta en sí que de la forma en que se utiliza. Si un estudiante delega en el sistema la lectura, la escritura, la síntesis y hasta la formulación de opiniones, es posible que complete una tarea sin haber aprendido de verdad. La rapidez, en ese caso, se vuelve una ilusión de competencia. Algo similar ocurre cuando la plataforma entrega respuestas plausibles, pero incorrectas, y el usuario las acepta sin contrastarlas con otras fuentes. La educación requiere esfuerzo cognitivo, comparación de ideas, formulación de juicios y revisión de errores; por ello, una tecnología que simplifica ciertos pasos solo es pedagógicamente valiosa cuando no elimina esos procesos, sino que los apoya o los hace más visibles. La diferencia entre ayuda y reemplazo es, entonces, una diferencia pedagógica y ética.
4. Otro problema relevante es la desigualdad en las condiciones de acceso y de uso. No todos los estudiantes cuentan con conexión estable, dispositivos adecuados o formación suficiente para distinguir una ayuda legítima de una dependencia riesgosa. Además, las respuestas automatizadas pueden reproducir sesgos presentes en los datos con los que fueron entrenadas o presentar contenidos descontextualizados respecto de la realidad cultural y lingüística de quienes aprenden. Por eso, la alfabetización en IA no consiste únicamente en saber usar un programa, sino en comprender sus límites, evaluar su confiabilidad y decidir cuándo conviene recurrir a él y cuándo es preferible pensar sin mediaciones. A ello se suma la necesidad de resguardar datos personales, evitar usos opacos de la información estudiantil y explicitar cuándo una tarea admite apoyo automatizado y cuándo exige producción individual.
5. En consecuencia, el debate educativo no debería centrarse en prohibir o aceptar la inteligencia artificial de manera absoluta, sino en definir propósitos, criterios y marcos éticos para su integración. Usada con orientación docente, transparencia y sentido crítico, la IA puede enriquecer la enseñanza, ampliar el acceso a apoyos y favorecer experiencias más flexibles. Usada como sustituto del trabajo intelectual, puede empobrecer la autonomía y debilitar la formación. La cuestión decisiva no es si la IA entrará a la educación, porque ya está presente, sino qué tipo de relación con el saber estamos dispuestos a construir a partir de ella. 
UNESCO (2024). Guía para el uso de IA generativa en educación e investigación. 

1. ¿Cuál es el propósito central del texto?
a. Sostener que la incorporación de la IA en educación resulta formativamente valiosa cuando se integra con orientación pedagógica, criterios éticos y uso crítico.
b. Examinar cómo la IA ha transformado las dinámicas educativas al ampliar tanto la personalización del aprendizaje como los riesgos de dependencia tecnológica.
c. Plantear que la expansión de la IA en el ámbito educativo obliga a redefinir la función tradicional del profesorado.
d. Describir las principales aplicaciones de la IA en educación para valorar su impacto en la eficiencia de los procesos de enseñanza.

2. Según el texto, una ventaja relevante de la IA en educación consiste en:
a. Desplazar parte del trabajo cognitivo hacia sistemas automatizados para que el estudiante concentre su esfuerzo en la revisión final de resultados.
b. Incrementar la velocidad de respuesta y producción académica, aun cuando ello no garantice necesariamente una comprensión más profunda.
c. Adaptar explicaciones, ejemplos y secuencias de práctica según las necesidades específicas de aprendizaje del usuario.
d. Ofrecer una mediación constante con el conocimiento que vuelve menos necesaria la intervención pedagógica directa del docente.

3. Cuando el autor habla de una ilusión de competencia, se refiere a:
a. La tendencia docente a usar recursos tecnológicos demasiado complejos.
b. La posibilidad de terminar tareas sin haber comprendido realmente.
c. La costumbre institucional de calificar mejor los trabajos digitales.
d. El aumento de la confianza estudiantil frente a textos extensos.

4. De acuerdo con el texto, una dificultad asociada al uso de IA es:
a. La imposibilidad de emplearla fuera del horario escolar habitual.
b. La reducción total de recursos para estudiantes con menor acceso.
c. La falta de cualquier utilidad en contextos con cursos numerosos.
d. La desigualdad de acceso y de formación para usarla críticamente.

5. A partir del texto, puede inferirse que el debate educativo sobre inteligencia artificial debería centrarse en:

a. Establecer límites diferenciados para su uso según el nivel de autonomía académica alcanzado por los estudiantes.
b. Definir propósitos, criterios y marcos éticos que orienten su integración pedagógica.
c. Regular su incorporación a partir de su impacto en la eficiencia y cobertura de los procesos de enseñanza.
d. Resguardar el protagonismo docente frente a tecnologías que tienden a reconfigurar la mediación con el saber.

6. El texto sugiere que la orientación docente es importante porque:
a. Ayuda a convertir la herramienta en apoyo y no en reemplazo.
b. Ayuda a que los estudiantes desarrollen mayor autonomía.
c. Impide que la tecnología entregue respuestas en forma inmediata.
d. Resuelve por sí sola los sesgos presentes en los algoritmos.

7. En el texto, la alfabetización en IA implica principalmente:
a. Aprender a programar modelos complejos desde niveles iniciales.
b. Usar la herramienta con rapidez para ahorrar tiempo académico.
c. Confiar en las respuestas automáticas siempre que suenen plausibles.
d. Comprender límites, evaluar confiabilidad y decidir cuándo usarla.

8. La pregunta final del autor sobre la relación con el saber apunta a:
a. Defender que la producción escolar debe hacerse con recursos humanos.
b. Afirmar que la rapidez es el criterio principal del aprendizaje.
c. Reflexionar sobre qué tipo de formación se construye con la IA.
d. Demostrar que las instituciones ya resolvieron el problema ético del uso de la IA.

TEXTO 2
1. La saturación de información es una de las experiencias más frecuentes de la vida contemporánea. A diario circulan noticias, mensajes, alertas, videos, opiniones y datos en tal cantidad que muchas personas no alcanzan a procesarlos con atención. El problema no radica solo en la abundancia, sino también en la velocidad con que todo aparece y desaparece. La lógica de la inmediatez instala la sensación de que comprender tarde equivale a quedar fuera de la conversación.
2. En este contexto, acceder a información ya no garantiza comprenderla. Leer rápido, revisar múltiples pantallas o saltar de un tema a otro puede producir una ilusión de dominio, cuando en realidad el conocimiento queda fragmentado. La mente recibe más estímulos de los que puede ordenar y jerarquizar; por eso aumentan la fatiga, la dispersión y la dificultad para distinguir lo relevante de lo accesorio. Cuando todo parece urgente, casi nada logra elaborarse en profundidad. La abundancia, además, modifica los hábitos de lectura: se privilegia el escaneo veloz por sobre la reflexión pausada, y las decisiones se toman muchas veces con base en titulares, resúmenes o impresiones parciales.
3. La consecuencia cultural de este fenómeno es significativa. Las personas se acostumbran a responder antes de pensar, compartir antes de verificar y opinar antes de contextualizar. Esta presión por mantenerse al día debilita la memoria, reduce la capacidad de concentración sostenida y favorece una relación ansiosa con la información. También altera el juicio, porque mezcla con facilidad hechos, rumores, publicidad y emociones instantáneas. Frente a ese escenario, aprender a seleccionar, pausar y contrastar fuentes se vuelve una habilidad intelectual básica. No se trata de rechazar la tecnología, sino de resistir la idea de que la rapidez siempre equivale a inteligencia. En un entorno sobresaturado, comprender exige filtrar, demorar y establecer criterios de relevancia, además de aceptar que no toda información disponible merece la misma atención ni la misma confianza. 
Arnold, M., Goldschmitt, M. y Rigotti, T. (2023). Cómo afrontar la sobrecarga de información: una revisión exhaustiva. Frontiers in Psychology, 14, 1122200. https://doi.org/10.3389/fpsyg.2023.1122200

9. La idea principal del texto es que la saturación informativa:
a. Resulta inútil porque obliga a pensar con menor profundidad crítica.
b. Se debe únicamente al uso escolar de plataformas digitales.
c. Desaparece cuando las personas consultan varias pantallas a la vez.
d. Combina exceso y velocidad, dificultando la comprensión profunda.

10. La ilusión de dominio mencionada por el autor consiste en:
a. Creer que se comprende algo solo por haberlo visto rápidamente.
b. Pensar que toda información disponible posee idéntico valor social.
c. Suponer que la memoria mejora con estímulos simultáneos y breves.
d. Confundir información científica con publicidad o rumores virales.

11. Según el texto, una consecuencia cultural del fenómeno descrito es:
a. La desaparición total del juicio personal frente a las noticias.
b. La preferencia por textos extensos y lecturas de larga duración.
c. La costumbre de responder y opinar antes de contextualizar.
d. El rechazo generalizado de la tecnología en la vida cotidiana.

12. La postura del autor frente a la tecnología puede describirse como:
a. Entusiasta, porque celebra la rapidez como forma de inteligencia.
b. Crítica, pero no tecnófoba: propone filtrar, pausar y contrastar.
c. Neutral, porque no relaciona el problema con hábitos culturales.
d. Fatalista, ya que considera imposible regular el flujo informativo.

13. La frase “cuando todo parece urgente” sugiere que:
a. La presión por la inmediatez impide elaborar en profundidad.
b. Las personas dejan de consultar fuentes cuando surge una alerta.
c. La tecnología obliga a consultar rápidamente datos poco confiables. 
d. La abundancia de mensajes mejora la calidad de las opiniones.

14. El vínculo entre saturación e inmediatez se explica porque ambas:
a. Favorecen decisiones extensas y verificaciones muy cuidadosas.
b. Promueven una lectura lenta centrada en pocos contenidos.
c. Aumentan la confianza pública en cualquier fuente disponible.
d. Presionan a procesar demasiado contenido en muy poco tiempo.
TEXTO 3
1. Leer El lugar sin límites desde la alegoría benjaminiana implica desplazar la pregunta desde la simple representación de personajes marginales hacia la forma en que el mundo narrado aparece como un espacio de ruina, encierro y poder degradado. En la novela de José Donoso, el prostíbulo, el pueblo y los cuerpos que lo habitan no constituyen solamente un escenario realista; funcionan también como signos de una totalidad quebrada. Walter Benjamin, al reflexionar sobre el drama barroco alemán, sostuvo que la alegoría no trabaja con una armonía cerrada ni con símbolos transparentes, sino con fragmentos, restos e imágenes donde la historia se revela como caída. Desde esa perspectiva, el universo de Donoso puede leerse como una escena en que la verdad no se ofrece de manera directa, sino a través de figuras deterioradas que condensan violencia, deseo y fracaso.
2. La alegoría, en Benjamin, no embellece el desastre: lo exhibe. Por eso la ruina ocupa un lugar central. Allí donde el símbolo promete unidad y trascendencia, la alegoría recuerda que la historia deja residuos materiales y humanos. En El lugar sin límites, esa lógica se manifiesta en la precariedad del espacio, en el desgaste de las relaciones y en la imposibilidad de fundar una comunidad estable. El pueblo parece suspendido en una temporalidad opaca, como si avanzara sin proyecto y sobreviviera por mera repetición. La casa de la Manuela, lejos de ser un refugio privado, concentra tensiones económicas, sexuales y políticas que exceden a quienes la habitan. No es solo una vivienda ni solo un burdel: es un dispositivo donde se cruzan dependencia, espectáculo y humillación.
3. La figura de la Manuela resulta decisiva para esta lectura porque su cuerpo desestabiliza jerarquías aparentemente sólidas. En él convergen teatralidad, deseo, amenaza y vulnerabilidad. La novela no lo presenta como un emblema fijo de liberación, sino como una existencia situada en el límite, expuesta a la burla y a la violencia, pero también capaz de interrumpir el orden masculino del pueblo. Si se piensa alegóricamente, la Manuela no remite a un único significado; es más bien una figura saturada, un nudo de contradicciones donde se hace visible la fragilidad del sistema que pretende excluirla. Su performance, sus gestos y su voz muestran que la identidad en la novela nunca aparece del todo estabilizada. Lo que parece centro se revela frágil; lo que parece desecho adquiere una intensidad reveladora.
4. Benjamin entendía que la alegoría surge cuando el sentido ya no puede presentarse como plenitud. Por eso la muerte, la melancolía y la soberanía deteriorada recorren el barroco que él estudia. En Donoso, la autoridad también aparece degradada. El poder local no se expresa como orden legítimo, sino como red de favores, amenazas y dominación sobre los cuerpos. La Japonesa Grande y luego la Japonesita, junto con las figuras masculinas que gravitan en torno al fundo y al pueblo, participan de un sistema donde el deseo se mezcla con la posesión y la economía con la violencia. Nada en ese universo parece inocente. Incluso los vínculos afectivos están cruzados por cálculo, temor o dependencia. Esta contaminación generalizada permite leer el pueblo como una miniatura infernal: no un infierno sobrenatural, sino histórico.
5. Desde esta perspectiva, el título mismo adquiere una resonancia alegórica. El lugar sin límites no designa únicamente un sitio físico, sino una expansión del encierro. El límite no desaparece porque haya libertad, sino porque la violencia invade todo y vuelve imposible trazar una frontera segura entre adentro y afuera, entre intimidad y espectáculo, entre deseo y castigo. El espacio entero queda capturado por una lógica que desborda a los sujetos. De allí que la novela no se reduzca a la historia individual de un personaje trágico, sino que construya una visión del mundo donde cada elemento remite a una descomposición más amplia. La corporalidad, la pobreza, la tierra, la sexualidad y el habla del pueblo participan de una escena mayor de degradación histórica.
6. La lectura benjaminiana también ayuda a comprender por qué la novela rehúye las salidas redentoras. La alegoría no clausura el sentido; deja ver heridas históricas que no pueden resolverse mediante una síntesis reconciliadora. En vez de ofrecer un aprendizaje moral o una restauración final, el relato empuja al lector hacia una experiencia incómoda, marcada por la exposición del daño. La violencia final, en ese marco, no funciona solo como desenlace argumental, sino como condensación extrema de una verdad previa: el orden social necesitaba cuerpos vulnerables sobre los cuales descargar su agresividad. La muerte o la destrucción no irrumpen desde afuera; estaban inscritas en la estructura misma del mundo narrado.
7. Sin embargo, leer alegóricamente no significa reducir la novela a una fórmula teórica. Más bien implica reconocer que su potencia reside en la densidad con que articula imágenes, voces y tensiones históricas. Donoso construye un universo donde lo grotesco y lo doloroso, lo teatral y lo miserable, conviven sin anularse. Esa coexistencia vuelve legible una verdad crítica: la marginalidad no es un accidente externo al orden social, sino una de sus condiciones de funcionamiento. En este punto, Benjamin resulta iluminador porque permite pensar que la ruina no es solo un final, sino un método de lectura. Lo quebrado habla. Lo desechado revela. Lo monstruoso denuncia la falsa normalidad de lo dominante.
8. Así, una relectura desde la alegoría muestra que El lugar sin límites puede entenderse como una constelación de restos históricos. El prostíbulo, el pueblo, la fiesta, la performance y la violencia no deben leerse aisladamente, sino como fragmentos que se iluminan entre sí. Lo que la novela exhibe no es una esencia oculta detrás de las apariencias, sino la imposibilidad de separar apariencia e historia cuando ambas han sido modeladas por relaciones de poder. La verdad aparece, entonces, en la superficie herida de las cosas.  
Donoso, J. (2019). El lugar sin límites (M. L. Bocaz Leiva, ed. crítica). Ediciones Universidad Alberto Hurtado. 
15. La tesis principal del texto crítico sostiene que la novela de Donoso:
a. Debe leerse como denuncia psicológica de la marginalidad.
b. Puede entenderse como un mundo de ruina y poder alegorizado.
c. Funciona mejor cuando se deja de lado toda lectura histórica.
d. Se organiza como un símbolo transparente de reconciliación final.

16. Según el texto, la alegoría benjaminiana se distingue del símbolo porque:
a. Representa verdades universales mediante imágenes armónicas y cerradas.
b. Evita por completo la historia para privilegiar lo puramente estético.
c. Trabaja con fragmentos, restos y sentidos no reconciliados.
d. Busca eliminar la melancolía para restaurar la unidad perdida.

17. ¿Cuál es la finalidad principal del primer párrafo?
 a. Delimitar el conflicto narrativo central de la novela como una representación de sujetos    marginales dentro de un espacio social clausurado.
 b. Resumir los principales rasgos del pensamiento de Walter Benjamin sobre el drama barroco alemán para contextualizar la lectura posterior.
 c. Instalar una clave de lectura alegórica que desplaza el análisis desde la representación de personajes marginales hacia la configuración de un mundo narrativo signado por la ruina. 
 d. Demostrar que la novela de Donoso reemplaza el realismo tradicional por una simbología unívoca que permite acceder directamente a su verdad profunda.

18. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones sintetiza mejor la postura del texto?
a. La novela de Donoso debe leerse principalmente como una denuncia social realista, en la que la marginalidad de sus personajes refleja de manera directa las desigualdades del entorno.
b. La relectura benjaminiana permite entender la novela como una constelación alegórica de ruinas históricas, donde la marginalidad, la violencia y el deterioro del poder revelan una verdad crítica sobre el orden social.
c. El texto sostiene que la obra de Donoso transforma la alegoría en un recurso secundario, subordinado a la construcción psicológica de personajes individualmente trágicos.
d. La interpretación propuesta concluye que el sentido de la novela se resuelve en la oposición entre deseo de libertad personal y represión moral ejercida por la comunidad.

19. La resonancia alegórica del título El lugar sin límites apunta a:
a. Un encierro expandido donde la violencia invade todo el espacio.
b. Una libertad plena conseguida por quienes viven fuera de la ley.
c. Un territorio natural sin fronteras políticas ni económicas visibles.
d. Una celebración festiva donde desaparecen las jerarquías del pueblo.

20. Según el texto, la violencia final de la novela funciona como:
a. La manifestación culminante de un orden social ya erosionado que al final revela toda su crudeza.
b. El momento en que la narración desplaza su foco desde la degradación histórica hacia el destino singular de los personajes.
c. La resolución límite de tensiones afectivas y sexuales que hasta entonces se habían mantenido en un plano latente.
d. La condensación extrema de una verdad estructural que se encontraba inscrita desde antes en el mundo narrado.
21. La relación entre marginalidad y orden social se expresa en que:
a. La exclusión opera como efecto constitutivo de un entramado social que, al mismo tiempo que la produce, la necesita para reafirmar sus jerarquías.
b. Las figuras marginales encarnan una exterioridad crítica desde la cual se impugna un sistema social internamente cohesionado.
c. La novela representa la marginalidad como un residuo histórico cuya persistencia evidencia la descomposición progresiva del mundo comunitario.
d. La marginalidad se revela como una condición de funcionamiento del propio orden social.

22. La expresión “lo quebrado habla” significa que:
a. Las figuras degradadas adquieren espesor crítico al revelar las tensiones históricas que el orden social busca normalizar.
b. La ruina clausura toda posibilidad de sentido estable, por lo que la historia solo puede presentarse como dispersión irreductible.
c. Los restos, fracturas y desechos permiten hacer visible una verdad crítica sobre el orden social.
d. La alegoría transforma el sufrimiento material en una imagen autónoma cuya fuerza depende de desprenderse de su inscripción histórica.



TEXTO 4
El hombre pisó algo blancuzco, y en seguida sintió la mordedura en el pie. Saltó adelante, y al volverse con un juramento vio una yaracacusú que, arrollada sobre sí misma, esperaba otro ataque.
El hombre echó una veloz ojeada a su pie, donde dos gotitas de sangre engrosaban dificultosamente, y sacó el machete de la cintura. La víbora vio la amenaza, y hundió más la cabeza en el centro mismo de su espiral; pero el machete cayó de lomo, dislocándole las vértebras.
El hombre se bajó hasta la mordedura, quitó las gotitas de sangre, y durante un instante contempló. Un dolor agudo nacía de los dos puntitos violetas, y comenzaba a invadir todo el pie. Apresuradamente se ligó el tobillo con su pañuelo y siguió por la picada hacia su rancho.
El dolor en el pie aumentaba, con sensación de tirante abultamiento, y de pronto el hombre sintió dos o tres fulgurantes puntadas que, como relámpagos, habían irradiado desde la herida hasta la mitad de la pantorrilla. Movía la pierna con dificultad; una metálica sequedad de garganta, seguida de sed quemante, le arrancó un nuevo juramento.
Llegó por fin al rancho y se echó de brazos sobre la rueda de un trapiche. Los dos puntitos violeta desaparecían ahora en la monstruosa hinchazón del pie entero. La piel parecía adelgazada y a punto de ceder, de tensa. Quiso llamar a su mujer, y la voz se quebró en un ronco arrastre de garganta reseca. La sed lo devoraba.
-¡Dorotea! -alcanzó a lanzar en un estertor-. ¡Dame caña!
Su mujer corrió con un vaso lleno, que el hombre sorbió en tres tragos. Pero no había sentido gusto alguno.
-¡Te pedí caña, no agua! -rugió de nuevo-. ¡Dame caña!
-¡Pero es caña, Paulino! -protestó la mujer, espantada.
-¡No, me diste agua! ¡Quiero caña, te digo!
La mujer corrió otra vez, volviendo con la damajuana. El hombre tragó uno tras otro dos vasos, pero no sintió nada en la garganta.
-Bueno; esto se pone feo -murmuró entonces, mirando su pie lívido y ya con lustre gangrenoso. Sobre la honda ligadura del pañuelo, la carne desbordaba como una monstruosa morcilla.
Los dolores fulgurantes se sucedían en continuos relampagueos y llegaban ahora a la ingle. La atroz sequedad de garganta que el aliento parecía caldear más, aumentaba a la par. Cuando pretendió incorporarse, un fulminante vómito lo mantuvo medio minuto con la frente apoyada en la rueda de palo.
Pero el hombre no quería morir, y descendiendo hasta la costa subió a su canoa. Sentose en la popa y comenzó a palear hasta el centro del Paraná. Allí la corriente del río, que en las inmediaciones del Iguazú corre seis millas, lo llevaría antes de cinco horas a Tacurú-Pucú.
El hombre, con sombría energía, pudo efectivamente llegar hasta el medio del río; pero allí sus manos dormidas dejaron caer la pala en la canoa, y tras un nuevo vómito -de sangre esta vez- dirigió una mirada al sol que ya trasponía el monte.
La pierna entera, hasta medio muslo, era ya un bloque deforme y durísimo que reventaba la ropa. El hombre cortó la ligadura y abrió el pantalón con su cuchillo: el bajo vientre desbordó hinchado, con grandes manchas lívidas y terriblemente doloroso. El hombre pensó que no podría jamás llegar él solo a Tacurú-Pucú, y se decidió a pedir ayuda a su compadre Alves, aunque hacía mucho tiempo que estaban disgustados.
La corriente del río se precipitaba ahora hacia la costa brasileña, y el hombre pudo fácilmente atracar. Se arrastró por la picada en cuesta arriba, pero a los veinte metros, exhausto, quedó tendido de pecho.
-¡Alves! -gritó con cuanta fuerza pudo; y prestó oído en vano.
-¡Compadre Alves! ¡No me niegue este favor! -clamó de nuevo, alzando la cabeza del suelo. En el silencio de la selva no se oyó un solo rumor. El hombre tuvo aún valor para llegar hasta su canoa, y la corriente, cogiéndola de nuevo, la llevó velozmente a la deriva.
El Paraná corre allí en el fondo de una inmensa hoya, cuyas paredes, altas de cien metros, encajonan fúnebremente el río. Desde las orillas bordeadas de negros bloques de basalto, asciende el bosque, negro también. Adelante, a los costados, detrás, la eterna muralla lúgubre, en cuyo fondo el río arremolinado se precipita en incesantes borbollones de agua fangosa. El paisaje es agresivo, y reina en él un silencio de muerte. Al atardecer, sin embargo, su belleza sombría y calma cobra una majestad única.
El sol había caído ya cuando el hombre, semitendido en el fondo de la canoa, tuvo un violento escalofrío. Y de pronto, con asombro, enderezó pesadamente la cabeza: se sentía mejor. La pierna le dolía apenas, la sed disminuía, y su pecho, libre ya, se abría en lenta inspiración.
El veneno comenzaba a irse, no había duda. Se hallaba casi bien, y aunque no tenía fuerzas para mover la mano, contaba con la caída del rocío para reponerse del todo. Calculó que antes de tres horas estaría en Tacurú-Pucú.
El bienestar avanzaba, y con él una somnolencia llena de recuerdos. No sentía ya nada ni en la pierna ni en el vientre. ¿Viviría aún su compadre Gaona en Tacurú-Pucú? Acaso viera también a su ex patrón mister Dougald, y al recibidor del obraje.
¿Llegaría pronto? El cielo, al poniente, se abría ahora en pantalla de oro, y el río se había coloreado también. Desde la costa paraguaya, ya entenebrecida, el monte dejaba caer sobre el río su frescura crepuscular, en penetrantes efluvios de azahar y miel silvestre. Una pareja de guacamayos cruzó muy alto y en silencio hacia el Paraguay.
Allá abajo, sobre el río de oro, la canoa derivaba velozmente, girando a ratos sobre sí misma ante el borbollón de un remolino. El hombre que iba en ella se sentía cada vez mejor, y pensaba entretanto en el tiempo justo que había pasado sin ver a su ex patrón Dougald. ¿Tres años? Tal vez no, no tanto. ¿Dos años y nueve meses? Acaso. ¿Ocho meses y medio? Eso sí, seguramente.
De pronto sintió que estaba helado hasta el pecho.
¿Qué sería? Y la respiración…
Al recibidor de maderas de mister Dougald, Lorenzo Cubilla, lo había conocido en Puerto Esperanza un viernes santo… ¿Viernes? Sí, o jueves…
El hombre estiró lentamente los dedos de la mano.
-Un jueves…
Y cesó de respirar.
Quiroga, H. (1917). A la deriva. En Cuentos de amor de locura y de muerte.
Edición digital consultada en Ciudad Seva

23. El hecho que desencadena la acción del cuento es:
a. La mordedura de una yaracacusú en el pie del protagonista.
b. La discusión del hombre con Dorotea dentro del rancho.
c. La negativa de Alves a recibirlo en su casa.
d. La decisión del protagonista de navegar por el Paraná.

24. El episodio en que el hombre confunde la caña con agua muestra principalmente que:
a. Dorotea no comprende la gravedad de la situación.
b. El veneno ha alterado su percepción física.
c. El protagonista está fingiendo para obtener ayuda.
d. La caña no sirve como remedio en la selva.

25. El protagonista sube a la canoa porque:
a. Desea escapar de su mujer antes de perder el conocimiento.
b. Todavía confía en llegar a Tacurú-Pucú y salvarse.
c. Quiere demostrar que puede vencer solo el envenenamiento.
d. Intenta recuperar la calma alejándose del rancho.

26. La descripción del Paraná y del paisaje selvático cumple sobre todo la función de:
a. Embellecer el relato con imágenes románticas del río.
b. Contraponer la ciudad civilizada con el mundo natural.
c. Anticipar el encuentro del protagonista con otros viajeros.
d. Intensificar la soledad y la cercanía de la muerte.

27. La momentánea sensación de alivio que experimenta el hombre en la canoa debe interpretarse como:
a. El efecto curativo definitivo del aire nocturno.
b. Una prueba de que el veneno ha desaparecido por completo.
c. Una falsa mejoría previa al desenlace fatal.
d. La consecuencia de haber recordado a sus antiguos conocidos.
28. El título A la deriva alude principalmente a:
a. Un desplazamiento sin control hacia un final inevitable.
b. La libertad del hombre en medio del paisaje selvático.
c. La distancia geográfica entre el rancho y Tacurú-Pucú.
d. El extravío moral del protagonista durante su agonía.

29. Uno de los principales efectos narrativos del cuento consiste en:
a. Oponer la normalidad del entorno a la agonía del protagonista.
b. Presentar la selva como un espacio protector y hospitalario.
c. Desarrollar un conflicto familiar paralelo al accidente.
d. Mostrar que el protagonista exagera su sufrimiento.

30. La escena en que el hombre llama a Alves permite inferir que:
a. El protagonista ha olvidado por completo sus rencores pasados.
b. En situación límite se aferra incluso a una ayuda incierta.
c. Alves escucha los gritos, pero decide castigarlo con su silencio.
d. La enemistad entre ambos era menor de lo que parecía.

31. El final, cuando el hombre alcanza a decir “Un jueves…”, sugiere:
a. Que ha recordado el día exacto en que conoció a Cubilla.
b. Que todavía conserva fuerzas para seguir razonando con claridad.
c. Que logrará mantenerse vivo hasta llegar a destino.
d. La disolución final de la conciencia antes de morir.

32. El tema central del cuento puede formularse como:
a. La superioridad de la experiencia del hombre que no quiere morir.
b. La inutilidad de la ayuda humana en territorios aislados.
c. La fragilidad de la vida frente a una muerte súbita e inexorable.
d. La importancia de la memoria en los momentos finales.

TEXTO 5

La elección de pareja suele imaginarse como una decisión íntima, guiada principalmente por sentimientos individuales. Sin embargo, distintas investigaciones muestran que ese proceso está profundamente atravesado por variables culturales, familiares y de género. Elegir con quién vincularse de manera estable no depende solo del gusto personal: también intervienen expectativas sobre el amor, ideales de masculinidad y feminidad, criterios económicos, normas religiosas, experiencias previas de socialización y grados diversos de aprobación o rechazo por parte de la familia. En otras palabras, incluso cuando una persona cree estar decidiendo por sí sola, suele hacerlo dentro de un marco de valores que ha aprendido a reconocer como legítimo, deseable o aceptable.
La cultura influye, en primer lugar, porque define qué cualidades son valoradas en una relación. En contextos más individualistas suele privilegiarse la compatibilidad emocional, la afinidad de proyectos y la satisfacción personal, mientras que en entornos más colectivistas la opinión familiar, la reputación social y la integración entre grupos de parentesco pueden tener un peso mayor. Esto no significa que en un tipo de cultura exista amor y en otro no, sino que las formas de entender una pareja estable responden a prioridades distintas. Para algunas personas, por ejemplo, la autonomía de la elección constituye una prueba de autenticidad; para otras, la validación familiar es parte necesaria del compromiso, pues la unión no involucra solo a dos individuos, sino a redes más amplias de apoyo, cuidado y pertenencia.
La familia actúa como una mediación concreta de esos valores. A veces lo hace de manera explícita, a través de consejos, prohibiciones o recomendaciones; otras veces interviene de forma sutil, instalando modelos de relación que luego se internalizan. Las experiencias observadas durante la infancia y la adolescencia —cómo se resolvían los conflictos, qué tareas asumía cada género, qué tipo de persona se consideraba “conveniente”— pueden influir en las expectativas afectivas de la adultez. Por eso, cuando una familia desaprueba una relación, no solo expresa una preferencia personal: también pone en juego ideas sobre clase social, etnia, religión, profesión, edad, estabilidad económica o prestigio simbólico. En muchos casos, estas presiones no anulan la decisión individual, pero sí la vuelven más conflictiva y emocionalmente costosa.
Las diferencias entre hombres y mujeres en la elección de pareja no deben entenderse como rasgos naturales e invariables, sino como patrones que se construyen socialmente y que pueden cambiar según la época y el contexto. Aun así, diversos estudios han identificado tendencias relativamente persistentes. En muchas sociedades, los hombres declaran valorar con mayor frecuencia la atracción física o ciertos rasgos asociados al cuidado y la calidez, mientras que las mujeres suelen señalar con más énfasis la responsabilidad, la estabilidad y la capacidad de compromiso. Sin embargo, estas diferencias no pueden leerse de manera aislada, porque están relacionadas con desigualdades históricas en las oportunidades económicas, en la distribución del poder y en las expectativas sobre los roles familiares. Cuando cambian las condiciones sociales, también cambian las preferencias declaradas y las negociaciones reales dentro de la relación.
Además, hombres y mujeres no siempre experimentan del mismo modo la intervención familiar. En contextos tradicionales, la conducta afectiva de las mujeres suele ser más vigilada, porque sobre ellas recae una mayor carga de control moral, reputacional o doméstico. La elección de pareja femenina puede estar más expuesta a juicios sobre “conveniencia”, honor familiar o proyección de maternidad. En cambio, a los hombres se les concede con frecuencia un margen mayor de exploración, aunque también sobre ellos operan presiones relacionadas con el ingreso económico, la capacidad de proveer o el prestigio social de la pareja elegida. Estas diferencias revelan que la familia no solo interviene para proteger o aconsejar, sino también para reproducir mandatos de género que ordenan qué se espera de cada quien en una relación.
La modernización, la expansión educativa y las transformaciones en los modelos familiares han modificado parte de este panorama, pero no lo han eliminado. Hoy muchas personas defienden la idea de elegir libremente a su pareja, aunque esa libertad convive con criterios heredados y con nuevas formas de presión social. Las redes digitales, por ejemplo, amplían las posibilidades de encuentro, pero también intensifican la evaluación pública de los vínculos y la comparación permanente con modelos idealizados. A esto se suma que las familias no han desaparecido como referente: pueden aceptar mayores niveles de autonomía, pero siguen influyendo a través de expectativas explícitas o silenciosas sobre estabilidad, compatibilidad cultural y proyectos de vida.
En consecuencia, analizar la elección de pareja exige mirar simultáneamente el plano afectivo y el plano social. El amor importa, pero no circula en el vacío. Las personas eligen desde trayectorias concretas, dentro de culturas que valoran ciertos rasgos y familias que legitiman determinadas uniones más que otras. Las diferencias entre hombres y mujeres, por su parte, no deben reducirse a estereotipos rígidos, sino leerse como efectos de procesos históricos que aún distribuyen de manera desigual las responsabilidades, los riesgos y las libertades en el terreno amoroso. Comprender esta complejidad permite evitar explicaciones simplistas y reconocer que la vida íntima, lejos de ser un espacio aislado, refleja tensiones sociales más amplias, incluidos los cambios recientes en las formas de convivencia, en las expectativas laborales y en la valoración contemporánea de la autonomía personal. 
García-Mendoza, M. C. et al. (2021). Gender Differences in Perceived Family Involvement; Zhang, L. R. et al. (2024). Parent–child discrepancies in mate preferences; Buunk, A. P. et al. (2009). Cultural Variation in Parental Influence on Mate Choice.
33. La idea central del texto es que la elección de pareja:
a. Depende de sentimientos privados y afinidad emocional.
b. Responde principalmente a factores sociales inmutables.
c. Está mediada por cultura, familia y relaciones de género.
d. Se define mejor cuando las familias dejan de intervenir.

34. En contextos más individualistas suele valorarse especialmente:
a. La compatibilidad emocional y la afinidad de proyectos.
b. La aprobación familiar como requisito previo del compromiso.
c. La preservación estricta de tradiciones y jerarquías domésticas.
d. La integración económica entre grupos amplios de parentesco.

35. Según el texto, la familia influye en la elección de pareja porque:
a. Sustituye la voluntad individual por la cultura existente.
b. Interviene de forma explícita y también mediante modelos internalizados.
c. Actúa solo cuando existe desacuerdo religioso entre los miembros.
d. Reduce siempre los conflictos afectivos al ofrecer criterios claros.

36. Las diferencias entre hombres y mujeres deben entenderse como:
a. Resultados definitivos de la naturaleza y no de la historia.
b. Pruebas de que ambos géneros desean relaciones totalmente opuestas.
c. Expresiones menores que no afectan la experiencia amorosa real.
d. Patrones socialmente construidos que pueden variar según contexto.

37. El texto indica que, en entornos tradicionales, las mujeres suelen:
a. Elegir con menos libertad por la presencia de control y reputación.
b. Recibir menos comentarios familiares sobre conveniencia afectiva.
c. Ser presionadas solo por motivos económicos y no morales.
d. Estar más expuestas a vigilancia moral y juicios de conveniencia.

38. El papel de las redes digitales en este proceso consiste en:
a. Eliminar la influencia familiar mediante vínculos totalmente autónomos.
b. Ampliar encuentros, pero también intensificar evaluación y comparación.
c. Reemplazar la cultura local por criterios afectivos universales.
d. Reducir la presión social al volver privadas todas las relaciones.

39. La conclusión del autor propone analizar la elección de pareja desde:
a. Un enfoque emocional para evitar generalizaciones culturales.
b. Una perspectiva legal centrada en normas y prohibiciones.
c. La articulación entre plano afectivo y plano social.
d. La oposición entre tradición familiar y libertad moderna.

40. El texto advierte que sería un error:
a. Explicar el tema con estereotipos rígidos y lecturas simplistas.
b. Separar las preferencias afectivas de hombres y mujeres. 
c. Reconocer que cultura y familia influyen de modos diferentes.
d. Pensar que las transformaciones sociales modifican las relaciones.

TEXTO 6
Cuando Ildara entró en la cocina, cargando el haz de leña que había recogido en el monte, su tío Clodio no alzó la vista. Permanecía inclinado sobre el banco, picando tabaco con una lentitud dura, como si cada movimiento le perteneciera más al hábito que a la voluntad. La muchacha dejó la carga junto al fuego y, al enderezarse, sus ojos brillaron con una inquietud que no tenía nada de cansancio. Había en ella una agitación contenida, una fuerza secreta que aquella cocina pobre, oscura y ahumada no conseguía apagar.
La casa, metida entre campos duros y senderos húmedos, parecía hecha para resignarse. Allí todo tenía el color de la privación: las paredes tiznadas, el suelo terroso, el olor fijo a humo viejo, a caldo escaso y a ropa secándose demasiado cerca de la lumbre. Sin embargo, Ildara no miraba aquel espacio como quien acepta un destino. Lo observaba como si ya estuviera saliendo de él.
En los últimos meses, la joven había cambiado. Se peinaba con más cuidado, procuraba que el delantal no le ocultara del todo la cintura y, cuando iba al mercado o a la fuente, volvía con noticias del puerto y de la gente que partía hacia América. No hablaba demasiado de ello, pero pensaba en ese viaje con una constancia que se le notaba en el modo de callar. América era, para ella, una palabra encendida: no un sitio preciso, sino la posibilidad de romper la miseria, alejarse del barro, de la vigilancia y de las órdenes.
El tío Clodio había empezado a notar esa transformación, y la miraba con una mezcla de desconfianza y enojo. No era hombre de grandes discursos; su autoridad vivía mejor en el silencio espeso, en la amenaza que no necesita explicarse. Consideraba natural mandar, y más natural todavía que Ildara obedeciera. La muchacha trabajaba, cocinaba, cargaba leña, iba al molino, remendaba ropa y soportaba los cambios de humor del viejo. Pero, aun cumpliendo, ya no tenía la docilidad de antes. Algo en su rostro, en la firmeza de sus movimientos, revelaba que interiormente estaba diciendo no.
Esa tarde, mientras preparaba la comida, Ildara sonrió sin darse cuenta. Había escondido en el arcón un pequeño tesoro: unas medias rojas, vivas, intensas, de un color tan impropio para aquella pobreza que parecían una insolencia. No eran solo una prenda. Eran una promesa. Se las había comprado pensando en el día de la partida, porque estaba convencida de que, para cambiar de vida, también había que empezar por verse distinta. Aquellas medias le daban cuerpo a su deseo de futuro.
Creyéndose sola, abrió el arcón y las tomó entre las manos con delicadeza. Las extendió un poco, admirando el tejido y el color. En aquella cocina de tonos apagados, el rojo relumbró como una llamarada. Fue entonces cuando oyó la voz del tío Clodio a su espalda.
—¿Y eso?
Ildara se volvió sobresaltada. Durante un segundo pensó en mentir, pero comprendió que no serviría. El viejo avanzó dos pasos, le arrancó las medias de las manos y las examinó con una expresión cargada de desprecio.
—¿Conque en esto gastas el dinero?
Ella no respondió enseguida. Había sentido primero miedo, pero el miedo cedió lugar, de improviso, a una especie de cansancio orgulloso.
—Es mío —dijo al fin—. Yo lo gané.
El tío levantó la cabeza despacio. En una casa como aquella, donde él decidía sobre el trabajo, la comida y hasta el silencio, esas palabras eran casi una rebelión. Ildara lo comprendió demasiado tarde. Él comenzó a interrogarla con brusquedad: de dónde había sacado el dinero, para qué quería arreglarse, con quién pensaba irse, quién le había metido en la cabeza ideas de partida. La joven callaba o respondía lo imprescindible, y cada una de sus respuestas encendía más la furia del hombre.
Porque sí, quería irse. Quería embarcarse. Quería dejar atrás esa vida que se le metía en los huesos como el humo. Quería llegar a un lugar donde su esfuerzo pudiera valer algo más que la mera subsistencia. Quería, en definitiva, decidir por sí misma. Y esa voluntad era, para el tío Clodio, una afrenta insoportable.
De pronto, la violencia estalló. Primero fue un empujón. Luego un golpe seco. Después, la paliza brutal, torpe, ciega, descargada con la fuerza de quien se siente desafiado y cree restaurar el orden golpeando. Ildara apenas pudo defenderse. Trató de cubrirse la cara, de apartarse, de escapar hacia la puerta, pero el viejo la alcanzó una y otra vez. La cocina se llenó de jadeos, de ruido de muebles sacudidos, de la respiración rota de la muchacha.
Cuando todo terminó, quedó tendida, medio incorporada contra la pared. Sentía un zumbido espeso en la cabeza y un dolor que se expandía como fuego. La sangre le corría por la boca y notó enseguida que uno de sus dientes se movía. Quiso levantarse, pero el cuerpo no le obedeció de inmediato. El tío Clodio, todavía temblando, arrojó las medias rojas al suelo, como si aquel rojo hubiera sido el verdadero enemigo.
Pasó un rato antes de que Ildara pudiera mirarse en el pequeño espejo. Lo hizo tambaleándose, con una obstinación que no nacía de la vanidad, sino de la necesidad de medir el daño. Al verse, comprendió. El rostro hinchado, el ojo maltratado, la marca brutal que le deformaba la expresión, la herida en la boca: todo eso no era solo dolor. Era la ruina de su proyecto inmediato. Sabía perfectamente que para embarcarse necesitaba presentarse sana, fuerte, sin señales visibles de desgracia. En el mundo que soñaba, la apariencia también abría o cerraba puertas. Ahora su oportunidad se alejaba.
No lloró de inmediato. Se llevó una mano al pómulo y luego a la boca. Miró otra vez el espejo como si esperara que la imagen cambiara. Pero la imagen seguía allí, implacable. Entonces entendió que el viejo no solo la había castigado: le había arrancado la posibilidad de partir, al menos por el momento. Y eso era peor que el golpe mismo.
Afuera, el atardecer descendía sobre los campos con una tristeza húmeda. Dentro de la cocina, las medias rojas yacían en el suelo, aplastadas, absurdamente vivas todavía. Ildara las observó largo rato. Ese color encendido, que unas horas antes había significado esperanza, parecía ahora una burla cruel o una señal de la vida que no sería. La muchacha sintió que algo se quebraba en su interior, no exactamente el deseo, sino la confianza en que bastara con desear para escapar.
El tío Clodio volvió a su banco y a su tabaco, como si la escena hubiese restablecido una normalidad antigua. En él no había arrepentimiento, solo la seca convicción de haber actuado como correspondía. Ildara, en cambio, permaneció inmóvil, con la cara deshecha y los ojos abiertos, mirando las medias. Comprendió que la pobreza no era únicamente carecer de dinero, sino vivir bajo un poder que vigilaba incluso los sueños.
Aquella noche no se habló más del asunto. Pero el silencio ya no era el mismo. Entre el fuego bajo, el humo y la oscuridad creciente, quedaron suspendidos la derrota de la joven y el triunfo miserable de una autoridad sostenida por el miedo. Las medias rojas continuaron allí, como el resto visible de una ilusión herida.
Pardo Bazán, E. (1914). Las medias rojas. En Cuentos de la tierra. Edición digital en Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. 
41. ¿Cuál es la función principal de la descripción de la casa al inicio del relato?
a. Mostrar un ambiente de pobreza y encierro que refuerza el conflicto.
b. Presentar un espacio devastador que perturba a la protagonista.
c. Contrastar una vida lujosa y elegante con los sueños de Ildara.
d. Explicar que el relato ocurrirá en un ambiente urbano y desolado.
42. ¿Qué representa principalmente América para Ildara?
a. Un destino turístico desconocido y temido para la protagonista.
b. Un lugar impuesto por la voluntad del tío de la protagonista.
c. Una fantasía infantil de la protagonista sin relación con su vida real.
d. Una posibilidad concreta de cambio y emancipación para la protagonista. 
43. ¿Qué puede inferirse del comportamiento del tío Clodio a lo largo del cuento?
a. Que busca proteger a Ildara de una decisión precipitada y riesgosa. 
b. Que entiende el deseo de independencia como una amenaza a su poder.
c. Que su enojo se debe solo al gasto innecesario de dinero.
d. Que actúa impulsivamente, pero luego se arrepiente de inmediato. 
44. A partir de la reacción final de Ildara frente a su imagen en el espejo, se infiere que:
a. Su principal preocupación es recuperar las medias rojas perdidas.
b. La agresión no modifica de manera profunda sus planes inmediatos.
c. Comprende que la violencia sufrida arruina su posibilidad de partir.
d. Decide aceptar definitivamente la autoridad del tío Clodio.
45. ¿Por qué las medias rojas funcionan como un símbolo dentro del relato?
a. Porque representan el gusto de Ildara por los objetos costosos.
b. Porque condensan su deseo de transformación y futuro.
c. Porque muestran la frivolidad de la protagonista.
d. Porque son un recuerdo heredado de su familia. 
46. ¿Qué efecto produce el desenlace del cuento?
a. Cierra la historia con una reconciliación inesperada.
b. Presenta una solución optimista para la protagonista.
c. Refuerza la dimensión trágica de la violencia y la frustración.
d. Desplaza la atención hacia un conflicto económico secundario. 
TEXTO 7
—¿Qué es el dolor? —preguntó un chiquillo a su madre.
Ella lo miró con extrañeza. La pregunta, dicha con voz pequeña y temblorosa, parecía no corresponder al mundo limpio de la infancia. La madre dejó su labor junto a la lámpara, lo estrechó entre sus brazos y quiso saber quién había pronunciado aquella palabra delante de él.
El niño explicó que una vecina, una viejecita que llevaba flores para la Virgen, había preguntado por su mamá con tono apenado. Luego, mientras él jugaba en la puerta, la oyó murmurar: “Santa de Dios, parece que en esa pobre alma la tierra se hubiese ensañado. ¡Oh dolor, dolor!”. Asustado, corrió de inmediato a su casa.
Al escuchar el relato, la mujer palideció. Sus ojos se llenaron de lágrimas silenciosas, como si una pena antigua despertara de golpe. El niño, inquieto, se acomodó en su regazo y le pidió que no llorara. Miró entonces hacia la ventana: la noche caía espesa sobre los campos y la oscuridad le produjo miedo.
La madre intentó tranquilizarlo. Le dijo que no era nada y le preguntó si quería dormir. El pequeño aceptó y buscó refugio en los brazos maternos. La lámpara parecía latir como un corazón enfermo. En la habitación había dos camas blancas, un crucifijo oscuro y, suspendido entre las cabeceras, un retrato de hombre: dulce en la mirada, correcto en el rostro, pero duro en la boca.
Ya vencido por el sueño, el niño murmuró una vez más:
—¿Qué es el dolor, mamita?
La madre no respondió. Sus dedos se crisparon y, en un gesto de rebeldía y desconsuelo, señalaron el retrato: allí sonreía, para siempre, la causa de su sufrimiento.
Adaptación El retrato. Teresa Wilms Mont (1919)
47. La pregunta inicial del niño cumple principalmente la función de:
a. Abrir el conflicto central al poner en palabras un sufrimiento oculto.
b. Demostrar que el niño comprende plenamente la experiencia materna.
c. Anticipar que la vecina será el personaje decisivo del desenlace.
d. Introducir un debate moral sobre la educación religiosa. 
48. La oscuridad que el niño observa por la ventana contribuye sobre todo a:
a. Describir objetivamente el paisaje rural donde ocurre la escena.
b. Mostrar que la madre desea abandonar la habitación en silencio.
c. Anunciar la llegada física de la vecina al interior de la casa.
d. Reforzar un clima emocional de temor, desamparo y tensión. 
49.  En el desenlace, el retrato del hombre puede interpretarse como:
a. Un adorno doméstico que refuerza el sentido masculino del cuento.
b. Una señal de que el niño heredará la historia familiar del padre.
c. Una evidencia de que la madre ha inventado su propio sufrimiento.
d. Un símbolo de la causa persistente del dolor femenino de la madre. 
50. ¿Cuál es el tono que predomina en el relato?
a. Contenido y melancólico, pues el dolor se manifiesta de forma íntima y apenas verbalizada.
b. Contemplativo y sereno, ya que los hechos se presentan con distancia emocional y equilibrio.
c. Trágico y exaltado, porque el sufrimiento irrumpe de manera violenta y desbordada.
d. Nostálgico y evocador, dado que el relato se centra en la añoranza de un pasado feliz.
51. ¿Qué elemento desencadena de manera más directa el quiebre emocional de la madre?
a. El miedo del niño frente a la noche que cae sobre los campos.
b. La presencia del crucifijo oscuro junto a las dos camas blancas.
c. El relato del niño sobre las palabras de la vecina acerca del dolor.
d. La imposibilidad del niño de dormirse en medio del silencio. 
52. El silencio final de la madre frente a la pregunta del hijo sugiere principalmente que:
a. Desconoce el significado de la palabra porque vive confundida por la pérdida. 
b. El dolor que experimenta es tan profundo que no puede explicarse de forma directa.
c. Busca proteger al retrato para evitar trasmitir su dolor y sufrimiento al niño.
d. Considera que el sufrimiento carece de relación con la historia familiar.



TEXTO 8
1. La evidencia científica acumulada durante las últimas décadas muestra que el cambio climático ya no puede describirse como una amenaza distante, sino como una transformación en curso con efectos observables sobre ecosistemas, ciudades y actividades productivas. El aumento de la temperatura global intensifica eventos extremos, altera los regímenes de lluvia y eleva la frecuencia de sequías, incendios e inundaciones en diversas regiones del planeta. Estos impactos no se distribuyen de manera uniforme: afectan con mayor fuerza a comunidades con menor capacidad de adaptación, infraestructura precaria o alta dependencia de recursos naturales sensibles al clima.
2. Junto con las medidas de mitigación orientadas a reducir emisiones, los organismos internacionales insisten en la necesidad de fortalecer políticas de adaptación. Esto implica rediseñar sistemas urbanos, proteger fuentes de agua, anticipar riesgos sanitarios y planificar respuestas que consideren desigualdades territoriales y sociales. El problema, por tanto, no es solo ambiental: también es político, económico y ético. Las decisiones que se tomen hoy influirán en la magnitud de los daños futuros y en la posibilidad de evitar pérdidas irreversibles. 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático [IPCC]. (2023). Cambio climático 2023: Informe de síntesis. Resumen para responsables de políticas. IPCC. 

53. ¿Cuál es la idea central del fragmento?
a. El cambio climático debe comprenderse como una alteración ambiental cuya gravedad futura dependerá del desarrollo de nueva evidencia científica.
b. La crisis climática exige priorizar estrategias de mitigación global, ya que las medidas de adaptación tienen un alcance secundario frente al problema de las emisiones.
c. El cambio climático constituye una crisis en desarrollo, cuyos efectos desiguales obligan a abordarlo como un desafío social, político y ético.
d. La intensificación de eventos extremos demuestra que los sistemas urbanos y productivos han perdido su capacidad de responder a escenarios de riesgo.

54. Según el texto, el aumento de la temperatura global contribuye a:
a. Estabilizar los regímenes de lluvia en la mayoría del planeta.
b. Reducir la ocurrencia de incendios y sequías prolongadas.
c. Disminuir la vulnerabilidad de ecosistemas sensibles al clima.
d. Intensificar eventos extremos como inundaciones y sequías.

55. Las comunidades más afectadas suelen ser aquellas que:
a. Habitan ciudades con sistemas urbanos ya completamente rediseñados.
b. Tienen menor capacidad de adaptación e infraestructura más precaria.
c. Se encuentran alejadas de cualquier actividad productiva relevante.
d. Carecen de interés político por las políticas medioambientales.

56. ¿Qué acción expresa de mejor manera una respuesta de adaptación coherente con la naturaleza del problema climático descrito?
a. Reorganizar la gestión del territorio y resguardar recursos estratégicos, atendiendo a vulnerabilidades sociales y ambientales diferenciadas.
b. Limitar la intervención pública a la difusión de información científica, a fin de evitar decisiones apresuradas sobre infraestructura y riesgo.
c. Desplazar la responsabilidad principal hacia cambios individuales de consumo, pues la escala doméstica permite respuestas más inmediatas y sostenibles.
d. Reservar las transformaciones estructurales para escenarios de daño consolidado, cuando la magnitud de los efectos permita justificar medidas excepcionales.
57. Cuando el texto afirma que el problema también es ético, indica que:
a. Las decisiones climáticas involucran responsabilidades y desigualdades humanas.
b. La ciencia climática depende de opiniones morales enfrentadas durante mucho tiempo.
c. La adaptación urbana debe reemplazar las políticas actuales de mitigación.  
d. Los impactos ambientales deberían relacionarse más con la justicia social.

58. La relación entre mitigación y adaptación se presenta como:
a. Alternativas excluyentes entre las que cada país debe escoger.
b. Estrategias que solo sirven en regiones con baja vulnerabilidad.
c. Acciones complementarias necesarias para responder al problema.
d. Medidas útiles únicamente después de ocurridos los daños mayores.

59. La última oración del fragmento enfatiza que:
a. La ciencia puede anticipar efectos climáticos a largo plazo de forma certera.
b. Las pérdidas irreversibles ya no pueden evitarse bajo ningún escenario.
c. Las políticas actuales importan menos que los cambios tecnológicos futuros.
d. Las decisiones presentes influirán en la magnitud de daños venideros.

[bookmark: _GoBack]60. Una característica propia del fragmento como género de reportaje es su:
a. Predominio de descripciones imaginarias y lenguaje metafórico extenso.
b. Tono informativo y sintético con explicación de causas y efectos.
c. Construcción basada en diálogo directo entre expertos y testigos.
d. Uso de anécdotas personales para reemplazar datos generales.
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